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/■'j. h ¡fiWitfí sh’it.'t’trr lupa i\e Jolm Schocnherr 
para la novela breve '"Dverproor" de tonal han IL 
Miit-Kenzíe, en l;i revista "Aruiloy” (tiviuhre de 
l%5). ! tsv evtrater restres di es le iluslradín riac/idi.' 
en !93s l l ii Nueva York, son siempie de exeeleme 
j'.KiLiia pero a riierimJti nmeslran una derivaekm 
tasi directa del mundo animal terrestre* No por 
nada Schoenherr es miemhro de la American So 
i. h- i y ní Mammologisl y de la Society of Animal 
Vrtisls. y es considerado uno lIc los mejores eíljs 
irydores estadnijuidunses del reino animal. 


\ i ene del 1 :jhl* lelilí. anlerior 


En el mismo ano aparece Kun Víame- 
Lilit, [lijo, COI) Welcomc to tile Moilkey 
Ilouse, en d que se describe una socie¬ 
dad donde los placeles del sexo están 
prohibidos por el estado y abolidos 
con pildoras, y al año siguiente con 
Slaimiiteriiouse Five í" Mu ladero cin- 

»r 

co" k cuyo protagonista vive en un 
zoo extraterrestre, con una bellísima 


mujer y debe ofrecer el espectáculo de 
sus aeoplañíicnlos, También en 1969 
d i nievo astro naciente, Ursula Le 
í ruin escribe ÍTie Leít Matul of [)ark- 


ness ( H La mano izquierda de la oscu¬ 
ridad'" ). con los habitantes bisexuales 
de un planeta en d que una pareja se 
adectia automáticamente a las partes 
de macho y de hembra. 


Los "Valientes’ anos setenta 

Pero son los años setenta los que se 
hacen verdadera men le “calientes". 
Robert Heinlein gana el tiempo perdi¬ 
do en 1 97Q con t VV'ill Fear No EviL en 
d que d cerebro de un decrépito hom¬ 
bre de negocios es Iraiisplantado al 
cuerpo de una mochadla, con resulta- 
tíos ¡mpucianteSi También en 197Ó E. 
(’* Tubb desarrolla la idea di 1 las muñe¬ 
cas sexuales con androides vivos en 
Tro jan Horse. 

En 1972, con /ero Gce, Ken Boya 
examina los problemas de hacer d 
amor fuera de la gravedad. En 1973 
David (ierroId en The Vían Who Fol- 
ded Himsclí. hace duplicar al protago¬ 
nista en varias parejas masculinas y 
femeninas, planteando problemas de 
existencia de incesto cuando se une 
COH su pareja femenina y de homose¬ 
xualidad o masturbación cuando lo 
hace con su pareja masculina. En 1973 
reaparece Robert Heinlein con lime 
Enough for Love, or tíre Lívcs t>f La- 
zarus Long ("I tempo para amar" h 
haciendo celebre en todas las épocas 
a un seductor que viaja a través del 
tiempo y que al regreso seduce a su 


madre. En 1976 Cíeorge R. R. Martin 
explora e] amor entre los telepáticos 
en \ Song for Eva* que fe vale el pre¬ 
mio Hugo tic ese ano. V naiuraimenle 
están todos los relatos y novelas Je 
Ron Cioulart y de A. líertrain Chandler 
que en esc período examinan todos 
los aspeólos sexuales unidos a !i tec¬ 
nología y a la sociedad del futuro. 
Entonces, ¿qué es eso llamado amor? 
Puede contestar Roben Shecktey en 
uno de sus últimos relatos. The Robot 
A lm Looked Me, 197tt, La histeria* 
reí ornando un tema de Ra\ Rradhury, 
habla de una pareja demasiado ocupada 
pina un cortejo normal y esto se lo 



hace hacer a dos robots exacta copia 
de ellos mismos. Los dos robots se 
enamoran y escapan juntos* Y el autor 
se pregan la cuáles son los dos verda¬ 
deros seres humanos... 



Richard H ils>n 


Dami in Kniiihi 
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4iui/o Fap ll do luirle K, Bor^ey para ■'tapbm 
I*iiM j re'" (invierno do 1^44), 1.a novela "Magic 
Mt>iin" do Bfou Sferlin^ vn realidad so debe :i I d- 
rmind Marmitón que eon lal pseudónimo ptibliro 
<jtra¡> dos novelas y un robm. Dentro dd o i» lo de 
^‘aptain \ mu re'* tumbién joseph Snrnaehson uso 
b limuk SÉoslhro para un pardo novelas, Ray Brad 
hury, en cambio, la inili/o en 1 S)4 n para un reíiili>. 



/. /,v/¿7 í al heriré Lucillo Mun re 











































E« bien, aioi, je mi 

OE/WAMDE COMMENT 
. 'Al PU FAIRE POÜI 
VIVRE El üONSTEMP 
DAÑE 

V/lfflí f ts OCAl 1 i 



EROTISMO Y CIENCIA-FICCION 




por Harry Itnmson 


Las ilustraciones de las primeras revistas de ciencia-fic¬ 
ción siempre prometían más de lo que en realidad con¬ 
tenía el texto... al menos en lo que concernía al sexo. Sí. 
en las historias había muchachos gigantescos dibujados en 
la tapa, al igual que robots con bullones y rayos multicolo¬ 
res que cortaban el acero como si fuera mantequilla, pero 
■ dónde había ido a parar la muchacha en sostén a punto 
de ser devorada ¡o aún peor! por el monstruo lenlncii- 
lar? l’or cierto no en la historia. 

Nos encontrábamos a comienzos de los artos treinta y ia 
Di pres óñ estaba destrozando toda mínima forma de ale- 



A tr i bit “Spiey Adven- 

tures Slories", recuerda 

Hnrry (larris>n, '"conté - 

nia además de h ciencia- 
ficción tos cómics de b 
qticrid:i j vieja Diaria 
Dju t]iie inevi tdblenien¬ 
te perdía su ropa en 
c- it n I £ 3 n i o r extraño pla¬ 
neta". 
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gría. La única excepción oran los suplementos á o minica- 
íes do los periódicos, con limas oran-dos como sábanas y 
tasoinanu's de colores, So podía reír con Bringing Up Fa- 
ther, verter una lágrima con Little Grplran Annie, y ex- 
piorur luego las maravillas del lejano planeta Mongó con 
Flash Gordnn. Y iodo ora como nievo fresal, so la podía 
aventar hubiera bastado una sola caria le proiesla para 
poner en crsis a los responsables de esos millones de 
ejemplares de los periódicos que cada día invadían los 
Estados Unidos, l as serpientes ya so sabe a que se aseme¬ 
jan, por lo tente ninguna serpiente en los cómics; beber 
es | meado, por lo tanto ios héroes no pueden beber. Sólo 
en Flash Gordon, dibujado con gran habilidad por Alex 
Raymqnd, podía verse una pierna desnuda o un seno tur¬ 
gente i aunque cuidádosamertte tapado i. Parecía que en 
los mundos extraterrestres de la ciencia-ficción las mucha¬ 
chas podían salir de paseo menos vestidas que en la 
I ierra > y diferentes rev islas de ciencia-ficción trataron de 
aprovechar mostrando niñas asediadas por criaturas o má¬ 
quinas con la intención de hacer cieña cosa.., No había 
que maravillarse si nuestros padres tiraban a la basura ésas 
revistas cuando las descubrían; su vida nunca había con¬ 
tenido semejantes placeres, nosotros podíamos huir y 
ellos no. 

Fue ese condenado editor luxemburgués Hugo Gemsback 
el que dio vida a todo el asumo. No contento con Radio 
Listener's Cuide y Money Making, en |93 7 lanzó Ama- 
zing Stories y el mundo que nada sospechaba se encontró 
en el medio de la ciencia-ficción. Pero la ciencia-ficción 
de la época no estaba escrita sólo para chicos, aunque tra¬ 
jaba de niños, tal ve/, un poco crecidos de altura y espal¬ 
das, que durante años permanecían en un lejano planeta 
con la heroína nubil y algún amigo, lograban reparar la 
propulsión kronx de su astronave con luí poco de a lam¬ 
bí re u obtener la flonxilu necesaria para carburante de sus 


aparecer levemente "sexuadas” con nombres como Spicy 
Vlysierv y Spiev Western Stories; la mejor fue indu 
dablemente Spicy Adven tu re Stories ya, que contenía 
ciencia-ficción y además los l..u:iics de la querida y 
vieja Diana Daw que inevitablemente perdía su ropa 
en cualquier extraño planeta. Pero también en ellas el 
sexo se reducía a algún beso ardiente, a la presión de un 
seno contra un tórax aún no velloso, y a la visión de 
transparente ropa interior. Siempre era mejor que nada, 
pero t mía que suceder una guerra mundial antes que ais 
cosí u i ubres cambia run. 

Pan comprender mejor la ausencia de sexo en este tipo 
ile narrativa es necesario recordar qué significaba enton¬ 
ces la disertación sobre las "categorías" narrativas dentro 
de las revistas, I a la actualidad concierne sobre iodo u! 
mercado literario con las diferentes subdivisiones en 4t gé- 
nerns” y es probable que esto haya nacido en el seno de 
las revistas “pulp'A las mismas que en los días más felices 
vendían mensual mente \ aún semanalmenie millones 


de ejemplares mientras ríe las más variadas categorías y 


subcategorías pfoliíeraban como conejos. Antes dé éon- 
vertirse a su vez en una categoría de revista, la ciencia- 
ficeión vagabundeó durante algún tiempo en las orillas del 
mainstream con el apelativo salvador de "scicnlific ronum- 
ee 15 y fue acogida por revistas de la llamada narrativa 
general desde ios últimos años del siglo XIX junto a otros 
géneros. Fuego llego Hugo Gemsback, al que le gustaba la 
idea de hacer dinero con la editorial, pero al que también 
le gustaba el papel de divulgador científico, y ya en si. 
Eléctrica! Experimentar se propusieron fáciles experimen¬ 
tos domésticos {como el que consistía en fulminar el gato 
de la casa ) y fragmentos narrativos que trataban de acla¬ 
rar los mensajes contenidos en los artículos. Todo empe¬ 
zó asid y cuando toda la agotada serie de categorías y 
sühcatcgorías terminó por desaparecer, la ciencia-ficción 
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motores: finalmente la lie roí na emergía con su virginidad 1 fue una de las raras supervivientes. Ahora las revistas Je- 


i u sólo intacta sino directamente poco tomada en consi¬ 
deración, Pero si este estado de cosas resudaba bien para 
los lectores precoces de siete u ocho años, con la puber¬ 
tad los muchachos descubría otra cosa, condenadamente 
inaccesible en la realidad: justamente las muchachas. Pero 
las revistas no captaban las presencias hormonales en sus 
lectores. La única excepción a esta rígida regla fueron los 
"cómics cochinos”, ios precursores de los álbumes de có- 
mies que circulaban eUmdcstinamenie en los lavabos de 
las escuelas mucho antes de que el primer álbum de diez 
eé n t irnos a pare c i e ra e ti los q u ioscos en 1934. D ib uj ados d e 
manera horrenda, aún peor impresos y viceversa, más bien 
euros (hasta un dólar i constituían un lujo y la muerte se¬ 
gura para el qué lo tuviera si sus padres o un maestro los 
descubría. Y además no eran satisfactorios. La verdadera 
huida eran las revistas pulp, y finalmente empezaron a 


di cadas exclusivamente a las historias de mar; extrañas, de 
guerra, orientales, a los jugadores de béisbol y a los cow- 
Boys, pertenecen al reino de los coleccionistas, y cuando 
la cien da-fice ion de esa época fue considerada sólo como 
un producto de la jungla de los pulp sus límites y sus deli- 
b ¡dudes resultaron evidentes. Agotados Wells, Vcrnc, Roe 
y sus mismas traducciones de autores alemanes o france¬ 
ses adecuados. Genisback no debía buscar demasiado 
lejos sus nuevos autores, porque a su puerta ya llamaban 
las manos desnutridas y manchadas de tinta de los escri¬ 
tores de pulp, los Buenos Viejos Escribas de un céntimo 
o tal vez menos la palabra: un relato en un día, una 
dionvelle” para mañana a la mañana, y una novela para 
d jueves. Tal vez no estaban muy en forma... pero eran 
veloces. Para comprender la moralidad de su ciencia-fic¬ 
ción debemos compremier la moralidad de esa narrativa 
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pulp. 

1.as regías unin simples \ generales: los i'siuduun ilienses v 
a veces los británicos. eran buenos, todos los extranjeros 
> de manera particular los amarillos, eran malos. Violen¬ 
cia y asesina ios iban bien si el héroe se las arreglaba de 
manera rápida \ limpia, siempre contra malos que mere- 
eían ese luí cuando no eran extraterrestres de abomina¬ 
bles torturas. 1 t sexo no existía: los niños entraban en las 
historias a di leí entes edades cuando eran necesarios, las 
muchachas bellas eran raptadas por tos malos, y de esta 
numera el mu rulo se reducía a motivos simples y simpl is¬ 
las. I .a cioiit$¡a-fieci6ii nació en ese mundo, y aun no lia 
salido de! todo de él. 


h'n k páifiíui (iiiierinr Una lio de las aventuras de DUna l);m. Pertenece :i la 
L j>oca en la que las imágenes estaban muy Enjutadas y en efecto la protago¬ 
nista se exhibe en un desnudo muy morigerado. 

Arriba- 1.a lapa de “(íreat Ralis oí 1 ne!" cdiE&du por 'Pierrol fublishinu" de 
Londres, hn c| volumen, rico en ilustración a, el autor Ham Hamson, uno 
de los más üitiiüenk£ narradores y ensayistas botánicos de ciencia-ficción, 
cuenta de manera brillante y buenamente rm aacralt/adora, la historia ¡8 
ilustración de ciencia ficción desde los orígenes liaría 11> ?v. 1 I |>wntu de vista 
ti l 1 la exposición es el del crotisrrm o a] menos de la se\ualidail en ciencia- 
ficción. Un aspeen i menor pero no .secundario de l;t ciencia ficción, aunque 
sólo sea por la ‘^¿i/nionmY* que duranle mucho tiempo <1istínguió al gene- 
ru, I.iis capítulos del volumen aparecen en estas páginas y en las siguientes, 
en las condensaciones que, con el consentimiento del autor, ha realizado 
ÍfUíhu MonLinarf cstudi >so de literatura inglesa > conocido exponen!*? de la 
ciencia-ficción en Italia, 


Condesado de (ire:i[ 
Mont;in;i si 


líalls OI Pire!, de llurry Han n son pui 0 inri til 
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I ri csíe cjrtd ñor team trican o Jet film “Nuil ¡>f chis 
l-anii", el ¡.tutor ile l:t ilustración no rías deja 
dudas sobre las rentes intenciones dd ex ti a terrestre 
proveniente del no lejano planeta Marre, uno de los 
miirulo.s que mas han eMimulado la fanlasi'a, v el 
¡hmiiim't i. de los narraiSores ile cieneia-riecitm. 


fifí la página anterior Esta pintura dd pintor ílalia- 
nri Vil erto Depietri dude, con una pí/ua de ironía, 
a la di I iludida tendencia de los cm r i [ores de cieneia- 
lieeióu de recurrir en mis reíalos i la y lili catión del 
huevo en tanto realidad y como símbolo de vida, 
í i '• >h ■ • iiai A i i t í>¡i< ¡ / h í (¡ra ■ vi. j 


£1 primer contacto 

por FERRUCCIO ALESSANDRI 


1 ii hs histor¡;is di 1 ciencia-ficción luí- 
mimos y ex l ral erres i res se encuentran 
cada diez mininos. Ahora la mayoría 
de las historias da por descontado que 
existen ext ral erres l res \ que ya eslán 
en relación de algún tipo con los 
Ierres! res. 

Pero existe un momento que la cieneia- 
fíeción ha cultivado muy a menudo, 
Es el momento en que luí manos y ex¬ 
tra lenes lies se encuentran por prime¬ 
ra vez, con todo el bagaje de miedo, 
sospecha v desconfianza recíprocas 
que pueden verificarse en osla circuns- 
laneia. La mayoría de estas historias 
se desarrolla en mío de eslos lies am¬ 
bientes tipo; nuestro planeta, el espa¬ 
cio u ot ro planeta* 

Para [os encuentros en la Tierra deja¬ 
remos de lado naturalmente la enume¬ 
ración de toiios los relatos de invasio¬ 
nes, ya traía.los en otra parte de Fim- 
laeíencia, y nos limitaremos sólo a los 
principales relatos en los que el coñ¬ 
udo se produce por circunstancias 
fortuitas y extraordinarias. Para emen¬ 
demos. el ex t ral erres l re puede ser 
náufrago o fugitivo U otra cosa* pero 
en todos los casos ignoraba la existen¬ 
cia de la Tierra y de he, humanos hasta 
que desembarcó en ella. Pueden 
constituir una excepción algunas 
tentativas oficiales cuyo primer con¬ 
tacto toma en cierto sentido un aspec¬ 
to ritual. 

Un ejemplo típico de esta última 
horma de primer contacto nos la da 
brederie Rrown en Puppet Show, 
en el que llega a una base aérea 
norteamericana en e! desierto un mp- 
1 es i f si m o h u m a no- id c de ai re descarna¬ 
do cabalgando un asno llevado de las 
bridas por un viejo investigador* Este 
último dice que encontró al extrate¬ 
rrestre en el desierto* El extraterrestre 
declara que antes de admitir a la 
hierra en la Unión Galáctica se ha 
decidido controlar el grado de civiliza¬ 
ción de los humanos, Cuando con 
notable esfuerzo (el extraterrestre es 
verdaderamente molesto i los mil ilares 


discuten con él, el extraterrestre se 
derrumba: era un rohol controlado 
por el investigador. Este dice que los 
ierres tres lian pasado cE examen, de¬ 
mostrando que actúan como los seres 
inteligentes. Pero cuando los militares 
expresan su alivio al saber que en la 
Gálaxiá la forma dominante es el hom¬ 
bre, también el investigador se derrum¬ 
ba \ continúa el examen el asno, que 
es el verdadero extraterrestre, Bajo la 
ironía típica de Broun ha\ ur.a lec¬ 
ción moral considerable, a diferencia 
de Diploniátlc Immunity, 1953, de 
Roben Sheckley* en la que los terres¬ 
tres se encarnizan en la búsqueda de la 

destrucción de diferentes maneras de 
un embajador extraterrestre que a su 

vez ha demostrado su indestructibili¬ 
dad para quebrar la moral con miras a 
ima invasión. Una tentativa de inva¬ 
sión basada en la superioridad moral 
es en cambio The Cilorv of Ippling, 
19ú3, da Halen Urhan. en la que el in¬ 
vasor se presenta con un montón de 
trucos de feria* La reacción de los te¬ 
rrestres, habituados a la publicidad, va 
desde una absoluta indeferencia al 
asalto de la astronave en busca Je 
muestras de regalos y premios. En 
cambio tenemos una llegada oficial 
con toda la diplomacia en The Sha- 
do w oí Wings, 1 9ú3, Je Roberl Silver- 
bcg. 1.1 embajador es el ex ponen te de 
una antigua raza que en un lejano pa¬ 
sado colonizó Marte y de la que los 
terrestres conocían los restos. Et lin¬ 
güista que en su momento descifró la 
lengua de ios antiguos colonizadores 
es llamado como intérprete y se en¬ 
cuentra I Ven te a un enorme vampiro 
que lo abraza fraternalmente* 

La incomprensión 
es el mayor obstáculo 

Son más interesantes, naturalmente, 
las reacciones menos oficiales, diga¬ 
mos, las de los individuos* CJ i fiord Si¬ 
máis escribió dos relatos muy simila¬ 
res. Creen Thumb, 1954 y A Dealli In 
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Uno de los primeros "contactos” más repelentes y 
molestos entre seres humanos ) extra ierres tros se 
encuentra en el f'ilii " Míen'', lis tu horremla* s;m- 
gninolcnta criatura que surge literalmente dd tórax 
del di/sdidnido segtrrulo oliííal del car^iter£> espa¬ 
cial "Nostromtóó Sin embargo» la invención del 
Íamosí) film de U id ley Scou no es rvikinal. ( orno 
í'erruceio Uessandri recuerda en estas páginas, un 
monstruo Mietalico que deposita m.js huevos en el 
abdomen de los hombres se encuentra en el relato 
lIl- Van Vogi "Black Destróyer", 1938- 


thc House, 1959 en el que el protago¬ 
nista es un viejo agricultor solitario 
que acoge y nutda al extratérreslre 
naufragado sin siquiera plantearse el 
problema de quién o qué es, empujado 
por la soledad y por un sentido de fra¬ 
ternidad instintiva, I ! protagonista del 
primer relato se vincula con un vegetal 
al que ayuda a volver a partir gastando 
sus ahorros para darle el metal que ne¬ 
cesita como carburante: el del segundo 
cura \ sepulta al extraterrestre que a 
su ve/ renace y le deja como regalo su 
equipo personal que d s Ten i dad y 
felicidad al que lo lleva con él. 

1 a incomprensión en cambio puede 
ser un hecho esencialmente cultural 
en 1 lie Straiige f ase of John King- 
iiwm, 194$. de Murruy Leiusier, el 
Imcspcd de im manicomio provoca la 
curiosidad de un médico hasta que 
este descubre que se encuentra allí 
desde hace dos siglos y que en reali¬ 
dad es un extraterrestre que en el siglo 


XVIII fue comí denulo loco, Pero ya 
es demasiado tarde: con fas viejos mé¬ 
todos de los nosocomios el extrate- 
rresnv ha enloquecido de verdad. 

Estos náufragos que caen sobre la Tie¬ 
rra son extraños y encuentran reaccio¬ 
nes extrañas- Fn McwhtPs Jet, 194b, 
de Iheodorc Sturgeon, el extraterres¬ 
tre se acerca a una familia estadouni¬ 
dense de vacaciones y traba estrecha 
amistad con una niña* Nada extraño 
ya que también él es un niño, a pesar 
de su metro ochenta, y no está en ab¬ 
soluto en condiciones de aportar datos 
sobre el mundo y sobre la civilización 
de la que proviene. I n Specialist, 
1953» de Robert Sheckley, un campis¬ 
ta es capturado por una extraña tripu¬ 
lación gestall de una astronave. Cada 
uno dé los ex h a terrestres forma parle 
de la astronave con una Iunción espe¬ 
cífica y su Acelerador ha muerto, BLis- 
can otro. I I hombre describe que 
estos Aceleradores naturales son los 
hombres y puesto a prueba» instintiva¬ 
mente, “'acelera". Formará parte de la 
h ¡puheTm. Fn The Blnnk Forin, 1958. 
de Arthur Scllmgs, un psicoanalista 
descubre que luí hombre, afectado de 
amnesia, puede lomar cualquier for¬ 
ma. Mediante la ciencia de Frt?ud le 
devuelve la memoria y juntos descu¬ 
bren que el hombre es un extraterres¬ 
tre víctima de una conjura: lia sido ba¬ 
jado en la Tierra é hipnóticamente se 
le inculcó mantenerla forma corpórea 
más diiereme de la suya original. 
Cuando el extra Ierres! re retoma su 
verdadera forma, el psicoanalista debe 
acepta* que es la menos imaginable: el 
extraterrestre es una hermosa mujer. 

Fn general, en estas historias las reac¬ 
ciones armadas en el primer contacto 
se remiten a las generales, pero en I he 
Replica!ors, |9(>5, de Al!red van Vogt 
asistimos a un largo duelo personal en¬ 
tre el extraterrestre y un tipo original, 
ex-marine, irracional e individualista, 
que lo mató pasándole por encima con 
su camión. I I extraterrestre dice que 
no tiene nada contra los terrestres. 


sino sólo contra ese hombre que fue el 
único que hizo una cuestión personal 
y sigue muriendo e implueablemenlo 
renaciendo en un cuerpo iras otro. 
Rara poner fin a la venganza hay que 
volver a llamar al terrestre bajo bande¬ 
ra y darle orden de terminar 


El “primer contacto" sucede en el 
espacio 

Pero el “primer contacto" por exce¬ 
lencia se produce en él espacio» Para el 
lector ducho "primer contacto" signi¬ 
fica que en el panel de mando de una 
astronave terrestre aparece señalado 
Ufl grueso cuerpo que se acerca y pare¬ 
ce guiado por una inteligencia y 
Tensión, tensión, tensión. ¿Será líos 
til? Este interrogan te se mezcla con la 
conciencia de que lia llegado el mo¬ 
mento histórico en el que, para bien 
o para mal. la humanidad esta por co¬ 
nocer oirás inteligencias. Probable¬ 
mente el más conocido con este tema 
es First Contad, 1945, de Murray 
Leinsler» í ai astronave terrestre 
encuentra a la astronave extra!erres- 
be y las dos se enfrentan sin saber qué 
hacer. Tos extraterrestres tienen una 
mentalidad similar a la de los humanos 
y ninguno de los dos capitanes confía 
en el otro» Empiezan agotadoras tra¬ 
tó! ivas que sólo avanzan cuando dos 
terrestres llegan a la nave ext raterres- 
ire con poderosísimas bombas que 
amenazan con hacer explotar a menos 
que tas dos tripulaciones se intercam¬ 
bien las astronaves después de haberlas 

desarmado. La situación se desbloquea 
y las dos astronaves vuelven a partir» 
cada una con la tripulación de la otra. 
A Lcinster no le interesa lanío descri¬ 
bir un gran momento como inventar 
una situación de ahogo y cómo salir 
de ella como en una partida de ajedrez. 
A pesar de esto el soviético Ivan Ye¬ 
rre mov con su C orSerpentis (*), entra 
en polémica directa con este relato, 
haciéndolo examinar por sus persona¬ 
jes, la tripulación de una astronave 






La adaptación humana al ambiente extraterrestre 


Charles V. de Vei en Grownhrg l pon Ittg 
Muddy, 1957, en el que un expío radar con¬ 
trae una fiebre local y se va transformando 
en una especie de foca como los habitantes 
del planeta que está estudiando, y por Jim 
11armón en Al\vuy> a Qurnno, 1960, en el 
que a mi náufrago le sucede lo mismo. En 
estos relatos el acento se pone no tanto en el 
cambio en si mismo, sino en e. psicológico, 
ijLie u ipide a Ion pnmmon mus comprender 
que se están conviniendo en extraterrestres, 
En The Sweeper ol Loray, 1979, de Roben 
Sbecklev y en lílue Bood» 1900, ilc Jiin ílai 


■ ! - L.sui ihistodún ik 
iuldie Jíjntrst íiir rt i ali/' Ji¬ 
ja jiur d auLoi para ki 

tapa de la novela 
"Úbík" de l'hiiip K t 
S íHL'k. H I rabajo de Jo- 
n c s merece ana par tic li¬ 
tar j tendón parque ícu- 
su nu común entre los 
tapistas) entra en el 
misteriosa mundo de3 
autor de “La svástica en 
el sdr*. Un mundo que 
como en ”L latkestá 
CompuesTO de mundos 
que la mente humana 
puede crear con resul¬ 
tados alarmante* ya que 
pune en discusión d 
axioma mismo de la 
realidad, i I poder de la 
mente, exaltada ppT 
drogas o agen les aun 
más complejos, lleva a 
e s pe c u \ ae tone s i m pe n 
sables \ constituye por 
sí misma un insimulen 
lo de adaplabilidad a 
las más variadas cundí 

dones ambientales, 
L ite es un lema 1 rata- 
de ■ mi .■’mas poi numero¬ 
sos autores de la genera 
non que se consolido 
en los años sesenta. 


inducir cambios en el animal > con varas 
tentativas logran separarse y volver a tomar 
forma humana, de "'Homo superior” natu¬ 
ralmente. I n l)rop DeatL 1976, de CUffoid 
Simak* los exploradores se ven obligados a 
comer la carne de extraños anímales que 
mueren frente ellos, para luego finalmente 
encerrarse en u n huevo \ renacer, sin me mo¬ 
ría, con la estructura de esos animales. En 
V Llimet Named Shavol, 19oL de ConKvai- 
ner Sniitli, los deportados a ese planeta su¬ 
fren continuas metamorfosis inducidas por 
organismos locales que les hacen crece] cu 



Las carácter áticas que le han permitido al 
hombre convertirse en la raza dominante no 
han sido, como muchos pueden imaginar, 
la inteligencia, sino la adaptabilidad. El 
hombre reside en cualquier latitud, en cual¬ 
quier clima, en cualquier altitud. Las dife¬ 
rencias ambientales de las zonas en las que 
viven los esquimales del circulo polar ártico, 
los beduinos del desierto, los indígenas dd 
rio Amazonas son tales y Untas que podrían 
pertenecer a planetas diferentes. Los vegeta¬ 
les por encima o por debajo de determinada 
altura no germinan, el hombre no tiene estas 
limitaciones. Los anímales permanecen en 
áreas g. ¡- ¡: K a-, mica aunque extensas, son 
muy definidas. El hombre sobrevive en cual¬ 
quier lugar. 

Nada nos prohíbe pensar que esto suceda 
también en la coi miz ación de los planetas. V 
es probable que con la alternación de las ge¬ 
neraciones las diversidades am bien ules 
determinarán diferenciaciones morfológicas 
tales que, en relación, la diversidad exterior 
entre un negro y un chipi) resultará irrelevan¬ 
te. Y los colonos se adaptarán tan bien como 
pura tener un aspecto que hoy definiríamos 
Lt de extra terrestres”. 

l a ciencia-ficción también se ocupó de este 
problema, Por ejemplo, Irvin L fox. hijo, 
escribió Way Statínn, 1965, en el que lusco- 
Iones de Marte han perdido contacto con 
una fierra (que probablemente fue destruida 
por una guerra atómica) y todos los conoci¬ 
mientos científicos de siglos, tal vez mile¬ 
nios. Recordemos sólo que salir de la cúpula 
protectora es mortal. I n herético que so*ne¬ 
ne que esto es una leyenda es condenado a 
muerte mediante el exilio fuera de la cúpula. 
Pero no muere, poi el contrario se encuentra 
muy bien, porque ahora los colonos ya tie¬ 
nen tres metros de alto con tórax como 
barriles y están en condiciones de respirar 
la sutil atmósfera de Marte. La cúpula ya no 
está sellada desde tiempos inmemoriales y 
ahora los terrestres han evolucionado en 
“marcianos”. Los mismo sucede con la mul¬ 
titud de prisioneros que fom Godwin en 
J lie Survivors, 1958, hace abandonar por sus 
enemigos en un planeta hostil que los exter¬ 
mine con su s inclemencias naturales. Los 
prisioneros están a punto de morir mis de 
una vez. pero al encontrarse sometidos a una 
selección nalund tan despiadada hace que 
sus descendientes se adapten a la gravedad 
mayor del planeta. Así, cuando se apoderan 
de una astronave enemiga, lograrán realizar 
evoluciones insoportables para un ser huma¬ 
no y directamente ganarán la guerra. 

De manera nías fantasiosa algunos autores 
han hecho que esta metamorfosis de adap- 
tación ambienta! se produjera para un solo 
individuo en poco tiempo. La más conocida 
de estas obras es Enehanted V¡llago. 195ÍÍ, 
de Van Vogt, en la que un náufrago se ve 
obligado para sobrevivir a comer el alimento 
que sigue produciendo automáticamente tina 
ciudad de una raza extinguida y sin dame 
cuenta adquiere i a morfología de sus a ti li¬ 
gaos habitantes. El mismo tema lo trata 


rnon. el cambia sirve para definir una situa¬ 
ción social. ! 11 los dos casos los exploradores 
se observan parias entre los indígenas extra- 
terrestres para luego convenirse en igual a 
ellos, en el primero robando y usando una 
especie de suero de la minoría', i dad del brujo 
y en el segundo contrayendo la enfermedad 
local que impide 3 la sangre fijar el oxígeno, 
por lo cual la raza “inferior” de del luientes 
azules locales en realidad es una categoría de 
enfermos. 

fambién puede haber motivos más precisos 
de transformación, en general debidos a me¬ 
canismos defensivos dd ambiente extra Le- 
rrustre. Los personajes de Eour in One, de 
Damon Knight, caen en un animal que los 
absorbo completamente, exceptuando el ce¬ 
rebro. Los cerebros descubren que pueden 


ellos duplicados de partes de su cuerpo, que 
luego serán cortadas y usadas para tnmsplam 
tes por los carceleros. l)m transformación 
más bien original se produce en The Imita- 
tion oí Earth, 1 %0, de Jumes Slamers, en la 
que un hombre y una mujei se encuentran 
desintegrados en un planeta que sus mentes 
supervivientes descubren que pueden con 
t Hilar. Los dos In orientan a parecerse cada 
vez mas a la Tierra, estimulando también la 
inteligencia algunos arhoricojas de vida ''le¬ 
vísima Sólo al final descubren que también 
lian sufrido una dislocación temporal con el 
accidente \ que ese planeta es j listamente la 
3 ierra, de la que en la \ láctica son Ion crea¬ 
dores. 

La ciencia-ficción naturalmente se ocupa de 
momentos en los que estas mutaciones son 








































































































agmchidas o directamente ps- ■ vo.„ ;id;is. Puede 
tratarse de programas de largo alcance como 
Projeet Nursemaid, 1455. en el que Judith 
Merrill, propone hacer nacer niños en hs co¬ 
lonias lunares para que ere/,can ya adaptados 
a las condiciones amhiemales de nuestro sa 
télke o como The Seedling Síars, 1956, en 
la que James Blish pone a punto un comple¬ 
jo plan de ingeniería general que perruna al 
hombre nacer adaptado a cualquier planeta. 
O bien tecnologías biológicas que permitan 
la misma cosa al hombre nacido en la Tierra, 
como en el relato Deserción, 1944, de í lit- 
ford Stmak -relato que luego formará un 
capítulo de City t “Ciudad"), 1952 , en el 
que el protagonista es adaptado para habitar 
el planeta Júpiter. Estas ícenologías tainbien 
pueden es Lar estimuladas por necesidades cu- 

2 

■ 2 - hi esta imagen, 
dirimía, a Mtirray I ínkd 
m in y usada L'imtm tapa 
de ín novela **'ílic sheep 
Look Up'4 de Joíui 
Biwrmer. el lerna de h 
adaptabilidaü del hom¬ 
bre n cualquier ambien¬ 
te se traía am intencio¬ 
nes en i seas, rk' ¡leucrdo 
con h temática, anti 
cnnsnmista de Urimner. 


jado multiplicar, 

( i>n estas posibilidades, tas transformaciones 
quirúrgicas medíante transplante son obvias, 
Basta citar The body, 1956, de Roben 
Slieckicy, en el que un científico es irans- 
pluntado al cuerpo de un perro, y Fatfter uf 
tbe Stars, 1964, en el cual este tipo de trans¬ 
ponte se usa durante una breve prolongación 
de la vida de ciertos moribundas, En este 
caso d cuerpo que lo alberga es el de un 
chimpancé. 

Un .ejemplo de tentativa de mejor a miento de 
la raza nos llega de AliVed van Vogl con The 
Silkie. 1964, en la que ciertos hombres pue¬ 
den transformarse en más formas con pode¬ 
res extraordinarios. En algunos relatos estas 
operaciones las cumplen los extraterrestres: 
en Tlie Faces Ouiside, (904. Je B. Me Allts- 



merciales en las que los hombres son trans¬ 
formados en extra terrestres particulares du¬ 
rante un período a plazo, de manera que 
puedan cultivar o hacer investigaciones en un 
planeta de ambiente no humano. A este par¬ 
ticular filón pertenecen Bad Memory, Í96Ü. 
Je PaU'iük Fuliv, Muekman, 1963. de Ere- 

m. 

moni Dodgc y Mindswap, 1906. de Rohcrt 
SheckJey, En estos casos los protagonistas 
son aún. conscientes de su propia humanidad 
y ,saben que pueden volver a la forma terres¬ 
tre al fin de su emisión o de su período de 
trabajo. 

Las mismas tecnologías pueden llevar a una 
involución con fines de estudio, En Throw* 
hyek, (963, Sprague de Camp habla de una 
reserva de hombres primitivos gigantescos, 
creados gene ticamente \ a los que se ha de¬ 


Lcr. los extraterrestres que han ahogado a los 
hombres reconstruyen su raza in vi tro, pero 
estos nuevos hombres los ahogan con su 
voluntad y una espantosa au torre produc¬ 
ción. l.as transformaciones mecánicas (vy- 
borg) son muchas, pero se tratarán en otra 
py] te de Emitaciencia. (f.a.) 


—t 


que ti su vez tiene un primer contacto 
en el espacio con mía astronave extra- 




resuelve de manera confiada y opti 


ta. en la que las dos partes no se 
besan ni se abrazan tínicamente por la 
diferencia de atmósferas. En 1959 


Le inste r había vuelto a la carga con 
otro relato The Alien*, en el que la si¬ 
tuación de ahogo se hace física. Las 
dos astronaves permanecen unidas por 
un accidente en el que cada una ha 
creído liaher sido agredida. Los extra- 
terrestres tienen los motores intactos. 


a diferencia de los terrestres, pero no 
pueden accionarlos hasta que no en¬ 
tren en contacto con la nave terrestre. 
El comandante terrestre decide sacri¬ 
ficarse (las dos naves están cayendo 
hacia el Sol) para que al menos se sal¬ 
ven los extraterrestres. Pero éstos, a 
su vez, al volver a ser autónomos, sal¬ 
van a los terrestres. La deseonfianza 
inicial ha sido vencida. Sobre este 
Lema ya existía un reíalo de 1949 de 
James While, (¿mpeliner, en el que los 
ierres* res quedan en desve maja por 
haber hecho inadvertidamente un mo¬ 
vimiento hostil, i amblen aquí la des¬ 
confianza se aplaca, a diferencia de 
Incident in Space, 1955, de Lee Roger 
Vernon, en la que el allego se convier¬ 
te en cómbale con los tenes!res que 
ganan porque apremien a mentir 
mentalmente, ya que los exlratenvs- 
i res son leí epatas, 

I os encuentros más i mere san tes se 
producirán en 1938 por obra de un 
debutante, Alfred van Vogl que escri¬ 
bía un ciclo de reíalos que luego sal¬ 
dría en una recopilación en 1950 con 
el título de The Voyage of the Space 
Beagle. Este "Beagle" del espacio (el 
nombre es el del bergantín de Darwin 
en su célebre viaje naturalista), encuen¬ 
tra a los seres más fantásticos. En 
Black Destróyer, 19.95, se trata de una 
especie de gigantesco felino inteligente 
y carnívoro que penetra en la astrona¬ 
ve. en Discord in Sea riel, 1938, ‘4x11" 
es Un motísimo metálico que puede 
adaptar su propia constitución mole¬ 
cular de manera de pasar a través de 
los Unios \ que deposita sus huevos en 
el abdomen de los hombres (el film 
Alten te debe mucho a estos relatos) 
y en YVar of Nenes, 1950. los hom¬ 
bres entran involuntariamente en con¬ 
tacto con una raza Le lépala de pájaros 
de un lejano planeta, y suI ron alucina¬ 
ciones creando tantos disturbios men¬ 
tales a los extraterrestres que deben 
cerrar el contacto 


Hay dos relatos en los que Ja descon¬ 
fianza pertenece Lo talmente a los ex¬ 
traterrestres que se esconden mime- 

















































f. n la [ )ás i i i i i u nu T/f ir ■ VI u y ra rímente (a ov Une ió n 
de la íislmn.iui íl-.i en Os ch'ilizueiuiiüs extraíerreíi- 
Ires ¡la skU objeto de :t[eneion |>or pane de iw.ri- 
huefi ii e\íítn¡5(infiü,di>res. I .u idea de un m.-i comple¬ 
tamente diferente de nosotros que prueba las pri¬ 
meras alas los primeros motores, a veces con 
resultados desastrosos, lia motivado a pocas finirá* 
skis. ^ * sin embargo, también en otras partes ha 
bran existido los team r» tos .Leonardos \ lo* Moiil- 
goli'ier. Amn SL ' quiere representar un m> unen lo 
aún mas primitivo, en un inundo t,k-E que im salle¬ 
mos nada. I 'sre progenitor do tantos epígonos está 
afrontando ios riesgos del piimer vuelo libre. ( oír 
al as ni di monedas* imitadas de las de ctialc|iijer v r o 
lálil ¡ocal* esta desafiando corrientes de aire y leyes 
de gravedad diferentes Je Jas nuestras. \im no sabe 
que es un timón, para no hablar de frenos u oirás 
invenciones demasiado “re Un atlas” para su época, 
I enso, ya fatigado, se Lin/a Inicia el destino mciei 
to, impuls.ido sólo por la fascinación de esa expe¬ 
riencia ignota, cuyo resultado gj| cv un día pormi- 


t izándose en medio de cria turas de 
varios mundos que están in-msporlan- 
ilo. Son Hiding Place, 1964, ele Poul 
Ancierson \ All Jmlgemeni Lled, 1967, 
de James White. Pero en eJ caso de las 
mimet¡/.aciones el retato que lé gaña a 
Iodos es Alien Stones, 1 Sí72, de tiene 
Wolfe. í us terrestres continúan revi¬ 
sando la asi roña ve ext ral erres, l re que 
han encontrado pero en vano: esta 
vana. Ilasla que se dan rúenla deque 
el ex ira ¡erren re es la astronave 

Los contactos de Sheckley 

La tercera especie de "primer coniac- 
to”—tipo se produce en histerias en 
las que los terrestres baian en un pia¬ 
nola y se encuentran con un ser o una 
raza inteligente. Aquí, en general, el 
problema es otro: el tic dar una buena 
impresión, con miras i una colabora¬ 
ción o a una colon i/ación * porque en 
la mayor parte de los casos se irán di 
exploradores o de una vanguardia de 
colonos en busca de espacio vil al Por 
este tipo de reíalos tenia una predilec¬ 
ción especial Roberí Sheckley en el 
primer período de su producción, Sus 
relatos lernl¡un siempre a que los hom¬ 
bres lucieran un mal papel, I I más sig¬ 
nificativo en este sentido es All the 
TI rings We Are, 1956* en el que los ex¬ 
ploradores humanos entran en un pue¬ 
blo de extraterrestres para demostrar 
su falta de hostilidad, pero con su 
peso hunden el único puente \ su vo/ 
normal quiebra una colina con las on¬ 
das sonoras, mientras que s¡ hablan en 
voz baja tiene un inmediato electo 
hipnótico sobre los indígenas. Y cuan¬ 
do el ¡ele de la expedición le estrecha 
la mano al jefe extraterrestre se la que¬ 
ma porque para los indígenas el sudor 
humano es potente ácido, 
l n Early Ylodel, 195b, Sbeckley hace 
que su explorador lleve un aparato 
protector qLie aprisiona automática¬ 
mente un campo de fuerza a la míni¬ 
ma sena! de peligro pero que se con¬ 
vierte en el principal obstáculo pata 


lifti a si¡ r:s/;i > a la mursira tMit: murarse un un 
esp lll-¡«j que su L'SjH-u pueda L'onvci llisl' un campo 
de entendimiento y no de baialla, (If, le ¡yaití i-ron- 
eois f\¿/wt< r.\ / 


toda comunicación con pacíficos 
extraterrestres porque, cada vez que 
éstos se acercan, rodea al explorador 
exasperado eon una impenetrable bo¬ 
la opaca. A Shecktey le gusta a menu¬ 
do ver el primer contacto desde el 
punto de vista de los extraterrestres. 
Si en The Monsfers, 195o, los extrate¬ 
rrestres locales, que tienen una cecino- 
mía que se basa en el asesinato exten¬ 
dido a causa de la superpoblación, 
encuentran monstruosos física y moral- 
mente a los humanos que no matan a 
nadie y ¡os exterminan para su propio 
bien, en Hunting Problem, 1955, los 
extraterrestres son hoys-seouls que 
reviven simbólicamente los ritos del 
pasado y que cuando encuentran a un 
explorador humano lo despellejan y se 
levan la pie! que en realidad es su 
traje de astronauta. Indos los relatos 
sobre el primer contacto de Sheckley 
están basados en una cómica incom¬ 
prensión recíproca, \ n Hauds Olí. 
1954, los terrestres son crimínales con 
una astronave estropeada que atenazan 
en un planeta en el que han visto una 
us tro na ve extraterrestre. Matan al ex¬ 
traterrestre ^ toman la astronave, pero 
ésta resulta ser una trampa mortal, 
porque las condiciones de vida que 
ofrece cuando está en movimiento son 
prohibitivas para los hombres, A duras 
penas logran volver ai planeta, donde 
SU astronave ha sido habitada por el 
robustísimo y pacífico extraterrestre 
al que en realidad sólo habían aturdi¬ 
do, y provocan otro cambio. Pero 
también la astronave de ellos, que el 
extraterrestre trató de adaptar a sus 
propias necesidades, es una trampa 
mortal. Pn The Native Problem, 1956* 
un terrestre cansado de la llamada ci¬ 
vilización se traslada a un planeta 
donde es alcanzado por una expedi¬ 
ción de colonos que partió siglos antes 
con un medio anticuado y más lento. 
Los colonizadores se niegan a creerle y 
lo traían como a un indígena desde el 
perfecto punto do vista racista, Pura 
llevarlos a un pacto deberá amenazar¬ 


los eon desen cade nar a su supuesta tri¬ 
bu. I n The Mínimum Man, 1958* es 
mandado a un planeta justamente por¬ 
que tiene predisposición a la inhabili¬ 
dad v a los accidentes, de manera que 
su supervivencia es una garantía para 
los colonos que irán luego. Justamente 
para que siga siendo inhábil lo hacen 
acompañar por un robot que estropea- 
ni sus logros en el caso de que llegara a 
perder su torpeza. Y cuando descubre 
una civilización subterránea de tími¬ 
dos \ gentiles extraterrestres el robot 
mata a un par c.e ellos, Pero hombre y 


extraterrestres se alian para 
al robot. 


'malar’ 


Aterrizar encima de un extraterrestre 

La serie de relatos de Sheckley sobre 
el tema no se agora aquí, pero no la 
continuamos por razones de espacio, 
í 'asi toilus los autores, antes o después, 
han escrito su "primer contacto". Hn 
1958 I rederik PoliI en Tlvc Gentlesí 
Unpeople. nos muestra un explorador 
en Venus que aprovecha la educación 
formal y la índole pacífica de tos 
venusinos para tratarlos con prepoten¬ 
cia y actuar como un vándalo y un 
asesino hasta que por un detalle for 
mal es formal y gentilmente ajusticia¬ 
do. Con la máxima educación Eríc 
1 rank Russdl nos muestra un contacto 
indirecto en HobbyisL 1947. en el 
cual el explorador descubre que todo 
Un planeta está colmado de seres dife¬ 
rentes uno del otro. Luego en un 
gigantesco edificio descubre una colec¬ 
ción sin fin de seres catalogados. 
Cuando llega la entidad que cuida 
todo eso* él terrestre huye. Pero el 
coleccionista lo lia visto y vuelve a 
controlar en una ficha el mediocre 
resultado de! experimento, porque él 
es el creador Je hombres. ! n Tmrning 
Point, I 963, Poul Aiulcrson plantea e! 
problema de un cornado con alguien 
más inteligente que nosotros. Su expe¬ 
dición aterriza en un planeta de extra¬ 
terrestres humanos primitivos que con 


54 ! 


fh rcrhü Ln este fiilujírania Jet l'jlni dedicado ;lI 
celebre (>'K- Savageg d ríen M ico de poderes casi 
sóbrchuníanos, vemos a los c\|nueirestrcs en ver 
sión Je serpientes, ilircct ámeme voladores. Los rep¬ 
tiles Je todas las dimensiones y uimnoKidítdes han 
sido un puso obligado para las escritores de b 
"Spaee Opera’" ¡mencionados, no raramente < en 
rargar Je os siniestros el eventual uu uen 

rm entre terrestres > criaturas de otros mundos. 
Baste recordar a las despiadadas, irrcdueiibles. ala 
ve/ í|ite evolucionad i simas serpientes que se en* 
cuchiran en ^ÍJutsíde the l niverse”, 1929, Je l\d- 
niond Hanoi ton: obligado a abandonar mi propio 
moribundo universo, un pueblo de reptiles de todas 
las dimensiones y de gran inteligencia decide inva¬ 
dir la Vía l.áviea, previo el e\iertnin«i de millares 
de mundos. 


respoeto a nosotros son todos genes. 
H eonbiclo con los terrestres es el im¬ 
pulso para una rapidísima evolución. 
¡ )cmasi:ulo civil i/ados para e\termi¬ 
narlas mtentras aún está a tiempo, tos 
terrestres los invitan ;s venir a vivir a 
la 1 ierra. Después de lorio es mejor 
asimilarlos y que lieivdeti la humaiti- 
dad en ve/ de reemplazarla, C1 i fiord 
Si ni a k escribió Jackpot* 1SS6> en el 
que un grupo de aventureros alem/a 
cerca de una gigantesca construcción 
que resulta ser una universidad ealác¬ 
tica. Los extraterrestres que La dirigen 
ofrecen gratín lámeme cursos de un 
milenio de años a las nt/as. Los lerrcs- 


Ctmduyamo.s con otro relato de vi i plo¬ 
mada oficial sobre el primer con Laclo, 
pero esta ve?, en OtrO plunctm Ln 
Haml Across Space, 1953. de C had 
OI i ver. los lerrcstres co nocen otra raza 
lumiaiioide. Deciden hacer encontrar a 
sus tíos representantes en Marte. La 
desconfían/a recíproca es tal que las 
dos ra/.as mandan un robot trucado en 
hombre a la cita* Cuando se dan cuen¬ 
ta de esto las cosas mejoran: la común 
desconíian/a demuestra que las dos 
razas tienen mucho en común y que 
paradójicamente no tiene nada que 
temer. 


tres aceptan en nombre de toda la hu¬ 
ma nielad y acomodan las maquinas 
que dan noticias telepáticas eti su as- 
t ron ave con la intención de revender 
lodo eso en la Tierra como extraordi¬ 
narias fuentes de diversión. Pero al 


probarlos hacen el curso propedeúlico 
de mora! y se vuelven lodos honestos 
por íntima convicción. Otros, además 
de Sheekley, describieron el primer 
contacto desde el punto de vista de los 
extraterrestres. ! n The lime ol í oíd, 
1%3. Mury Larsou nos muestra un ex- 
lj-.:iterrestre que vive a altas temperatu¬ 
ras y que arriesga la vida para salvara 
un astronauta herido. John Slmrkey 
con ¡ lie i wer Iik, ! 904. crea un e m ra- 


terrestre especial de espesor mononio- 
neeiilar que se extiende como una sá¬ 
bana por el suelo en el que se posó la 
astronave de los exploradores. Ll iwer- 
I i k compre Hile I eiepát i ca mente a los 
hombres y empieza a atinarlos y para 
realizar su mayor deseo inconsciente 
transforma la astronave en oro. 
haciéndola inutilizadle, II. IL hybc ha¬ 
ce encontrar a un explorador extra- 
terrestre con los terrestres en 1 he kly- 
gha, 1963, en el que este “kligha^ 
naufragado se haci pasar por habitan¬ 
te del planeta,y para comunicarse con 
los terrestres se apodera de la mente 
del gato de a hurí • d que luice hablar 
por cL Ln realidad, quiere apoderarse 
de la astronave, pero no logra su fin. 


t ■■ 1 J ,¡ r li. - \.| ■ I I : ■ publ I i. I‘ Hi I •■‘‘ll- t.’hi I • I 
V rtremov puede iiulU'Lirso ron ¡Jgun imagen de im- 

precisión .i causa de slgutias dificultades de ínfor- 
ni lición y tal ve/ de otro tipo. II id ¡un Cor Serpen* 
tisfn guie i iil -se presen u riüiH) una • m i mun-, ion" 
Je lo novela mas conocida Jo Yefremovi Turnan- 
nork Andromedy, considerado un rlásieü y apEiíc- 
rido rn la E RSS n lev. I s probable ^ue ti obn 
haya esperada algún tiempo ames Je ser publicad a. 
fi Oi.Oi lununnoek \ruinunody apar ió en ■ h- 
i ¡un ingle su ron d límlo The Andrómeda Nébula, 
Si \r rLifi>idei;i Cor Srrpmlis mu romiiuirin-m Je 
Ij nmvta \ -.i se ron-oderu |. Jc ■‘"' A dovela upa redó 
ron rl mato The Htiarlh <¡f the Serpent, en mu 
antología dé ese vitorro &0víeÜ£&$ puhtícadíi en 
1963 en los hi'U.iU. y Gfan Bretaña, puede seña- 
l.usr Li apurici m en edición utjlmiuJ di esle rehilo 
ulive 1957-1958 y lo primeros años drl decenio 
dr los sesenta. 
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í-ti la página figüi&tttc: lisia sugestiva imagen del ar¬ 
tista italiano Lraneo Storchl puede, con todo dcrc* 
tomentar gráficamente el tema aqm' tratado 
Je los "primeros encuentros^ entre terrestres y ev 
(fj ti’tres tres j Las grandes* angulosas caras de piedra 
son las de la Isla de Pascua* presencia inquietan!^ 
>ohiv U\ que mucho se ha escrito y tal \e/ aun se es- 
eNl' 11,1 . 3 .1 nave redondea I; > luminosa que <r peo 
tita en d fondo hace pensar en un regreso* El regre¬ 
se? Je los mis idiosos unificas que en una época tan 
remota tomo para ser imposible Je calcular llega - 
'"n a la ¡ ierra -o pertenecieron a ella — y antes de 
d ! irla para seguir vaya a saberse que destino 
quisieron dejar un signo de su permanencia, 1-s una 
hipótesis de primer encuentro* 

1 '■ '•••' I I rostro devastado por el terror de! joven 
'Tidal de ruta del asir ocarguero "¡Sumí romo" del 
■jlm "Alien" nos muestra con tuerte y dramática 
evidencia mi caso de "primer encuentro'' entre hu- 
maii'is y eMia terrestres earactcri/ado por b in 
corminicahiíidjiJ* 
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WOLFRAM 

ALDEBARAN 



Al este fie la Pléyade, en la constelación del Toro, surge una estrella más briliante 
que las otras, rodeada por siete planetas, o restos de planetas: Aldebarán, en 
árabe "El que sigue". Al llegar del espacio profundo, su Sistema ofrece un 
espectáculo tan fascinante como inesperado. Un inmenso globo fosforescente 
que despide relámpagos de colores siempre cambiantes tapa parcialmente el 
sol, cuya luz se ve también como inmersa en un areoíris metalizado, 

Al acercarnos gradualmente nos damos cuenta de la causa de este fenómeno. 
Pasada la órbita del planeta más exterior, sustancial mente inhospitalario, el 
incauto explorador se encontrará justo en el centro de un ininterrumpido 
hormigueo de fragmentos rocosos de toda forma y tamaño, que giran alrededor 
de la estrella central con sus almas metálicas, de variada composición, que 
reflejan la luz sublimándola en todas las posibles esfumaturas del espectro. 

"Hell's Little Acre", "El Campo Infernal" definición acuñada por sus 
aguerridos "labradores" competía con la otra: "The Devil's Crumbs", "Las 
Migajas del Diablo" para informar a los novicios de fas condiciones en las que 
caerían si, atraídos por la eventual "cosecha" de metales y minerales preciosos, 
se aventuraban en ese multicolor espejismo con la seguridad de obtener de él 
asombrosas riquezas. 

Es un hecho que sólo cincuenta años después del descubrimiento de los tres 
gigantescos anillos de meteoritos y asteroides, contiguos y correspondientes a 
tres planetas reducidos a fragmentos por alguna inimaginable catástrofe local, 
el número de las vidas sacrificadas en homenaje a un galáctico demonio de fa 
avidez presentaba porcentajes impresionantes. Alrededor del 2700 E.G. los 
primeros exámenes revelaron en ese caleidoscopio cósmico la presencia de todas 
las sustancias más deseadas en cada campo del comercio y de la industria. 

Además, un mineral único, el "volframio", por el nombre de su descubridor, 
una materia casi en estado puro dotada de propiedades tales como hacer 
obsoleto al uranio, si hubiera sido posible sacarla del "Campo Infernal" en una 
cantidad suficiente como para garantizar su aprovechamiento en gran escala. 
Gracias a la "Edsonstein Orive", el tiempo necesario para llegar a cualquier 
Sistema era reducible a una entidad sin valor, y los nuevos temerarios 
buscadores de oro, con sus mínimas máquinas espaciales, a menudo mal 
preparadas, ahora se contaban por decenas de millares, cerca de Aidebarán, 

Escala obligada y estación comercial de distribución, el último planeta, 
bautizado "Caroote" donde en breve, bajo cúpulas improvisadas, se multiplicaban 
verdaderas ciudades de frontera, con sus negocios, las calles de mala fama, 
las distracciones ilegales, la violencia que a menudo se desencadenaba sin 
frenos, agregando víctimas a la larga lista de aquellos que, usando las mayores 
^ precauciones, se perdían en el mortífero areoíris de las "Migajas del Diablo". 

No faltaban además verdaderas y pequeñas guerras entre las numerosas 
sociedades y cooperativas de explotación de los minerales, ni acciones de 
bandas armadas que se enriquecían a espaldas de los "mineros" más hábiles. 
Después de casi cien años, durante los cuales e¡ estado de cosas había llegado a 
un estadio crítico, la Confederación, con un acto de fuerza muy criticado pero, 
al final de cuentas, necesario, decidió tomar en sus manos la situación. 

Hoy, sólo los casi invulnerables "WOLFRAM" de Sol y Alfa Centauro, 
prodigiosas máquinas especializadas poli descompon i bles, dotadas de todos 
los medios más sofisticados y eficaces, tanto para la defensa del amontonamiento 
de meteoritos como para una recuperación veloz y racional del material 
seleccionado, sobre todo el "volframio", serpentean seguras en ese magma 
brillante, también ellas teñidas por los increíbles colores provocados por los 
potentísimos campos magnéticos Eisenson, la hoja cortante de sus láser, en 
competencia con los rayos polvorientos de Aidebarán. 
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